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Prólogo

Nuestra vida transcurre en el tiempo
y en el espacio. Mira y reza es una

invitación a dar se cuenta. Darse cuenta de
que el tiempo es don y ocasión de respuesta.
Muchas veces nos falta y otras nos sobra, su
sen tido no siempre es evidente, nos aleja y
nos acerca. La vivencia del tiempo es muy di -
ferente según sea nues tra edad, nuestro esta-
do de ánimo, nuestra manera de ver la vida.
Es, además, oportunidad de hacer y hay que
dejarlo hacer. Es lo que necesita el amor para
desplegarse y obrar. Con la encarnación, la
eternidad irrum pió en el tiempo y lo cargó de
sentido. El tiempo se consagra y comprende
viviéndolo ante el Padre. El espíritu de la Li -
turgia de las Horas es aprender a mirar y rezar
con Je sús y como Jesús, es darse cuenta de
que estamos vivos, de que hay otros a nuestro
lado, de que Alguien nos ama y nos invita a
amar. 5
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El tema que me propongo tratar es el
de la Liturgia de las Horas; pero no

pretendo tratarlo como si fuera un curso, sino
que me interesaría darle un clima de re tiro, de
oración. Por eso voy a obviar da tos que ya
sabemos o tenemos. Va mos a meditar, enton-
ces, sobre el tiempo y el hombre. La Liturgia
de las Ho ras pretende ser un instrumento
para que convirtamos la vida, las horas del
día, las actividades en oración. En ton ces el
tema del tiempo es básico, porque es aquello
con lo cual podemos alabar a Dios. Más ade-
lante nos va mos a introducir un poco más en
lo específico de la Liturgia de las Horas como 9



oración de Jesús, oración de la Iglesia y otros
temas.

A este primer bloque le pondría este tí -
tulo: “El tiempo del hombre, el hombre y el
tiempo”. Nues tra vida transcurre en el tiem-
po y en el espacio, vivimos en un lugar y al
mis mo tiempo, so mos se res temporales.
Nues  tra manera de vi vir los espacios, los luga-
res y nuestra manera de vivir el tiempo no son
algo secundario, porque en el fon do es casi lo
mismo que plantearnos có mo vivimos. Por
eso vale la pena detenerse a profundizar. 

El tiempo puede parecer mera duración.
Cuan do contemplamos una montaña, un
pai saje, pensamos: “Puedo pa sar por acá den-
tro de 20, 30 mil años y seguramente va a
estar igual”. Hay paisajes por donde el tiem-
po, al parecer, no pasa. Sin embargo, eso es
una ilusión: el tiempo transcurre, todo lo que
existe, aún las rocas que parecen no al terarse,
que no cambian, van desde un principio ha -
cia un fin. Todo tiene un ori gen en la crea-
ción y está llamado a un fin, a una plenitud.
En ton ces, aunque no siempre lo percibamos,
estamos transcurriendo el viaje, el camino de
nues tro origen a nuestra meta. 10
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El tiempo de la alegría 
y el tiempo del dolor

El tiempo humano, el tiempo como lo vi -
vimos los hombres, siempre está cargado de
contenido, nunca es tiempo neu  tral. ¿Qué
quiero decir con esto? Siem pre está cargado
de pasión: si el tiempo es movimiento, por
ejem plo, lo es hacia un bien esperado. Por eso
el tiempo está cargado de la pasión de la espe-
ranza. Pero a veces también lo vi vimos como
tensión de esperar algo que amamos. Y otras,
como la posibilidad de que se nos acerque
algo que te memos. Y por eso, en esas ocasio-
nes, el tiempo adquiere un tono de temor:
“Se acerca, se acerca ese acontecimiento, se
acerca eso que no me gusta, inevitable”.
Otras veces el tiempo parece detenerse,

parece tener algo de eternidad, cuando, por
ejemplo, vivimos horas de intenso gozo y de
intenso dolor. Cuando nos su cede algo muy
lindo y estamos disfrutando y gozamos, el
tiem po es casi una chispa de la eternidad. Pa -
re ciera que no pasa y queremos que no pase
porque está presente el bien amado, lo que
buscamos, lo que queremos. Recuerdo en este
mo mento una escena de la película “Tierra de 11
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